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REPORTAJE CON LOS NUEVOS DIRECTIVOS

DELCELAM
Los nuevos Direotivos del CELAM celebraron su primera Reunión de Coordinación en Bogotá del 4 al 9

de mayo. Se aprovechó esta magn(fica ocasión para hacer un reportaje en el cual aparecen los proyectos
del nuevo Presidente, y de los Presidentes de Departamentos y Secciones, SUI opiniones sobré lo que el
CELAM debe realizar después de Puebla y otros conceptos importantes.

IMPORTANTES OPINIONES SOBI:.1E PUEBLA
La 1/1 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano celebrada en Puebla de los Angeles, México,
sigue siendo el centro de Interés de la Iglesia en América Latina. El Documento empieza a difundirse
profusamente. La primera edición hecha por el CELAM de más de 30.000 ejemplares está totalmente
agotada. Se prepara una segunda. Varias Conferencias Episcopales han lanzado su propia edición y son
muchos miles los ejemplares distribuidos. En todos los países se organizan cursos, se dan conferencias, se
publican comentarlos sobre Puebla. Este Boletín desea ofrecer opiniones sobre tan Importante acon­
tecimiento eclesial. Hoy publicamos tres que nos parecen Importantes : del Sr. Cardo Raúl SI/va Henrl­
quez, Arzobispo de Chile; de Mons. Antonio Ouarroclno, Obispo de A vellaneda, Argentina, Secretario
General del CELAM; del P./oaquln Alttende i Sacerdote chileno, Miembro del Equipo de Reflexión
Teológico-Pastoral del CELAM.

PRIMER CURSO SOBRE PUEBLA

PARA SACERDOTES
El CELAM en cumplimiento de las Recomendacio­
nes hechas por la XVII Asamblea Ordinaria: "2a.
Que el CELAM acompañe el proceso de difusión
y aplicación de Puebla con adecuado seguimien­
to y evaluaciones periódicas. - 5a. Que el CE­
LAM haga un estudio de MedeUín y Puebla para
que como Be orlgin6 en MedelHn la mística de la
liberación, se difunda, a partir de Puebla, 'la mfs­
tloa de Comunl6n y Partlcipacl6n. - 22a. Que el
Instituto programe cursos generales y regionales
sobre Puebla tanto en su sede como Itinerantes" .
Ha organizado el primer curso sobre el Documen­
to de Puebla. 'Se realizará en La Ceja, cerca de Me­
delUn y durará dos meses. ParticiparAn en él Obis­
pos , sacerdotes y laicos de América Latina. Ofrece­
mos algunos detalles sobre el mismo.
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SALUDO

EDITORIAL

CONSEJO DE REDACCION SECRETARIADO GENERAL DEl CElAM

~ECRETARIADOGENERAL DEl CElAM · BOGOTA,D.E. - Ap. A. 51086

- Serán publicadas otras intervenciones?

de Gualupe y la Homilía en Puebla . Como el texto'!

de Puebla es largo, mucho más que el de Medellí~:; :

se consideró mejor hacer esta selección. El critev:

rio ha sido el de dar preferencia a la palabra del i
Papa que fue directamente diriqídaa los Obispos. ~

Tal selección fue considerada por ' la Presidencia':
de Puebla y expresamente consultada con el ;

Santo Padre.

Nuestra Asamblea de Los Teques, en Venezuela , .
dió concretas Recomendaciones sobre el partícu-:
lar .

•- Cuál ha sido la acogida del libro de Puebla.?'

En estos días .aparecerá el primer volumen
intitulado "Puebla: Grandes Temas". Tendrá 18 \
artículos. Cada uno de sus autores es el respon- :
sable. Se organiza el segundo volumen. Vendrán'!
luego quizás estudios más especializados y siste-]
máticos que sin ser, en todo el peso que'
tiene la expresión, interpretaciones auténticas, !
sí serán serias, científicas, autorizadas .

El CELAM prepara algún comentario sobre
Puebla?

Más tarde sería muy útil quese editaran las Actas '
de la Conferencia, con los Discursos de fondo de í
los Cardenales Sebastiano Baqqio, Aloisio Lors.)

. cheider, con la relación sobre la preparación, del ;
Secretario General, con las Homilías. Esto llevará;
más tiempo.

. La realidad superó las previsiones. El CELAM au-. .
torizó a las Conferencias Latinoamericanas la ,
publicación ceñida, eso sí , a la edición típica del.,

. ¡I

CELAM . Varias han aparecido ya. En el CELAIVI!
llevamos dos ediciones. Varias traducciones han

3" i

- Cuál es su impresión general sobre la Conieten ­
cia de Puebla?

- Ha sido ya publicado el libro de Puebla. La
tarea le ha correspondido al CELAM. Por qué
no se publicaron todos los Discursos y Alocu­
cionesdel Papa Juan Pablo JI?

Me parece que la Iglesia latinoamericana ha hecho
patente su coherencia profunda con los grandes
puntos de referencia como son el Concilio, los
Sínodos de los Obispos, el Magisterio Pontificio
(en cuanto a la Iglesia Universal) y la Conferen­
cia de Medellín y el Magisterio convergente de
nuestros Episcopados (en lo que a América Latina
se refiere). Nuestra Iglesia ha reafirmado su idénti­
dad, recogiendo la riqueza de su historia, formu­
lando muy valiosa síntesis, ofreciendo criterios
abiertos y certeros sobre . los témas y problemas
más urgentes. Sin borrar un legítimo pluralismo
se ha dado un fuerte testimonio de unidad : eso
lo prueba la unanimidad de la votación final. Pue­
bla es una conquista, una toma de posición doc­
trinal y pastoral y una invitación que se proyec­
ta hacia el futuro.

REPORTAJE CON LOS NUEVOS DIRECTIVOS "

DELCELAM

MONSEÑOR ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

ARZOBISPO COADJUTOR DE MEDELLIN
PRESIDENTE DEL CELAM

En el libro sobre Puebla sólo se publican el
Discurso Inaugural, la Homilía en la Basílica

El CELAM prepara una edición integral con todos
los Discursos, Homilías y Alocuciones del Papa
en su visita a América Latina, Es formidable el
interés por la Enseñanza del Papa. Conozco libros
con su Magisterio entre nosotros en todas las len­
guas vivas : .en portugués, en español (hay varias
ediciones: van tres de tipo más popular en España ,
una excelente de la BAC y han hecho publicacio­
nes en buena parte de nuestros Episcopados), en
francés, italiano, alemán . La nuestra del CELAM
se hará sobre los textos oficiales de Acta Apos­
teJicae Sedis.

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

Recuerdo esto solamente para
dar a entender que, como no po­
dría ser de otra manera, las acti­
vidades del CELAM en sus diver­
sas áreas girarán en torno a Pue­
bla, serán consideradas desde su
óptica e iluminadas desde su luz.
El Secretariado General en sus
funciones específicas se moverá

dentro de ese radio. de acción, y
quiera Dios que responda con
eficacia al bien de la Iglesia. Por
lo menos es ese su anhelo y su
voluntad, que deposita con
esperanza en las manos de María,
la Estrella de la Evangelización.

"De vosotros, Pestores los fieles de
vuestros petses esperan Y reclaman
ante todo una cuidadosa y celosa
transmIsión de verdad sobre Jesucrls­
too Esto se encuentra al centro do la
Evangelización Y constituye su con­
tenido esenclel". (Juan Pablo 11
Inauquraclón Puebla)

Iglesias Particulares en cada pa ís
así lo han entendido y apoyadas
en la fuerza de la gracia de Dios,
han comenzado ya a transitar
caminos en el decidido empeño
de concretar a Puebla en su pro ­
pia realidad . En la XVII Asam­
blea Ordinaria del Consejo Epis­
copal Latinoamericano, que tuvo
lugar hacia fines de Marzo, en

una de las Recomendaciones se

pidió "que el CELAM acompañe
el proceso de difusión y aplica­
ción de Puebla con adecuado
seguimiento y evaluaciones
periódicas", y que el alma del
Plan Global del CELAM para
este cuatrienio "debe ser la
evangelización a la luz del Do­
cumento de Puebla en su espí­
ritu de comunión y participa­

ción".

Este nuevo período de la vida
del CELAM estará animado por
un acontecimiento eclesial de
enorme significación Y que ya
suele encerrarse concretamente

en una sola palabra: Puebla.

Las Iglesias y los Episcopados
de todos nuestros países latinoa­
mericanos tienen profunda con­
vicción y conciencia de que Pue­
bla no puede reducirse a un
nombre ni al mero recuerdo de
un hecho que durante dos serna­
nas cubrió las planas de la pren­
sa mundial. Puebla puede y debe
ser un impulso firme y vigoroso
en la tarea evangelizadora de la
Iglesia en la América Latina de
estos años. Puebla es un compro­
miso asumido, por conslgulen­
te una urgente exigencia y, en
más de un caso, un desafío serio .
Con serenidad y esperanza las

-*-

do fácil y simple el cumplimien­
to de las tareas del Secretariado
General, y sin duda las dlficulta­
des son mayores todavía de lo
que supongo ' y adivino. Por eso,
con toda sencillez me permito
suplicarles especialmente a mis
Hermanos Obispos, la caridad
de una oración para que la gra­
cia del Señor, 'la fuerza de su Es­
píritu y la ' protección maternal
de María me asistan y acompa­
ñen permanentemente;

Estoy cierto que nunca ha si-
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Quiero añadir enseguida que
en mis nuevas funciones, ante
todo y muy principalmente
file siento, dentro de mis li­
mitaciones, un servidor de ellos.
Si el CELAM es un organismo
eclesial de comunión y servicio,
resulta obvio concluir que el Se­
cretario General no puede dejar
de enmarcar su tarea sino dentro
de esas dos categorías. Como tal
me considero: un fraternal servi­
dor de los Episcopados, en este
CELAM tantas veces definido
como "Organismo de servicio y
comunión de los Obispos entre
sí y de las diversas Iglesias Partí­
culares". En definitiva sé que és­
to es lo que se espera de mi po ­
bre persona y, lo que 'resulta más
serio todavía, sobre ' ello deberé
responder en conciencia ante el
Señor. El apremio de esa misión
no deja de sobrecogerme bas­

tante .

Deseo que estas primeras If­
neas que escribo como Secreta­
rio General del CELAM en su
Boletín, sean portadoras de un
saludo cordial y afectuoso a to­
dos los Hermanos Obispos de es­
ta bienamada América Latina y
por medio de ellos a los sacer­
dotes, religiosos, religiosas y a
cuantos están comprometidos
con la Iglesia en la tarea evan­

gelizadora.



sido publicadas. Hemos optado por ediciones muy

populares, a bajo costo .

Las interpretaciones que se van haciendo le

parecen objetivas?

Conozco sólo algunas . El seguimiento del proceso
compete, quizás, más a las Conferencias Episcopa­
les. Varios artículos que he leído me parecieron

atinados. Otros, no tanto.

_ Por qué la reserva sobre algunos?

Sería prolija la explicación. Hay, además, opinio­
nes de varios tonos. Un ejemplo: algunas tienden
a imaginar hechos. Es el caso de una Revista co­
lombiana "Alternativa" , de inspiración marxista.
Se atrev e a de cir ésto : que el Papa habría sido chi­
flado por sus tesis en el Estadio Azteca. Absurda
invención! Se pretende convertir el caudal de mi­
llones y millones de adhesión del pueblo!cristiano
en una oposición. Además, que yo sepa, el Papa
nunca habló en el Estadio Azteca. En otros ca­
sos se imaginan otros hechos. Como si todo 10que
el CELAM había preparado hubiera sido rechaza­
do en la Asamblea. ' Bien se sabe cómo ocurrió
todo lo contrario: se aprobó la dinámica o meto­
dología general; fueron acogidos con leves modi­
ficaciones (en cuyo estudio tomé parte) los nú­
cleos y temas que habíamos extraído de los Apor­
tes de los Episcopados. Se dice que a la Presiden­
cia le fue impuesta la elección de la Comisión de
Empalme , que trabajó con gran empeño y eficacia.
Fue la Presidencia la que libremente hizo tal pro­
puesta . Quienes fueron elegidos fueron práctica­
mente las mismas personas que el CELAM había
designado para acompañar la preparación de los
Document os de Consulta Y de Trabajo. En todo
momento se laboró bajo la Presidencia Y con la
coord ínación del Secretario General. Se busca
descalificar a los expertos y asesores presentados
por los Episcopados como si hubieran sido íncom­
petentes y como si el trabajo hubiera sido llevado
a cabo por quienes no tomaron parte en la Confe­
rencia. Esto, que se sepa, no aconteció en ningu­
na de las 21 Comisiones. Es muy bueno saber que
hay , entonces, convergencia en los grandes conte-

nido s.

Todos los capítulos tienen el mismo valor?

El Documento de Puebla es un todo que no puede

4

ser fraccionado o tomado en partes aisladas del
resto . Ningún capítulo es una unidad cerrada. To­
dos se apoyan sobre el trípode señalado por el Pa­
pa : la verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre la
Iglesia y la verdad sobre el hombre. Esto se pro­

yecta, incluso sobre la visión de la realidad.

Sin embargo, como en una catedral gótica,
que es un todo, hay pilares, arcos arbotantes; hay
como venas, como nervios por los cuales circula la
fuerza . Para mí los pilares son el trípode que re­
cordé, las venas o arterias es el espíritu de "comu­
nión y participación". Hay aspectos de la arquítec­
tura de Puebla que cumplen distintas funciones .

Perdone Monsei1or, si por no ser perito en estas
materias, insisto: He leído que temIria menos
fuerza la cristología Y la ec1esio10gía en Puebla?

Eso se quiere decir. Algo también he leído. Me pa­

rece que la perspectiva no es ajustada a la realidad.

"Sobre Eclesiología se dice que es preconciliarpor­
que se afirma que la Iglesia es objeto de fe! Se
objeta que sólo son objeto de fe las personas en la
Trinidad . Sólo creemos en ellas (con acusativo).
Esto último es cierto. Pero también es cierto que
nuestro Credo (es algo elemental) incluye, como
parte de nuestra profesión de fe, a la misma Igle­
sia. La misma noción bíblica y conciliar de "mis­
terio" lo supone. Creemos en la Iglesia de Cristo,
del Espíritu. Es un caso solamente de como se
" reinterpretan " ciertos peritos. Son cosas que se
hacen con buena voluntad que no hay que excluir.
Me pregunto si no estamos ya en otro momento
que no es el de la crítica, de la polémica,sino
de entusiasta difusión y profundización. En el
Eclesiastés se nos recuerda como hay tiempos para
todo. Pienso que este sea el del re-enecuentro. El
Eclesiastés dice que hay un tiempo para tirar pie­
dras y otros para recogerlas. Usemos todas esas
piedras para construir, para empedrar los senderos
por los cuales deben transitar le<Jiones de evange-

lizadores.

Además, Puebla se impone con fuerza propia. Bas­
ta abrir sus'páginas . Son claras . :

__ Cómo se podría obtener eso que usted llama
I/Re.encuentro 11 entre teólogos?

..

En torno del Magisterio auténtico, cuya aceptación
plena permite un pluralismo que no puede ser neo
gación del mismo. Por medio del diálogo, ojalá
en reuniones 'especiales. Tomando como base los
grandes criterios de Puebla que a su turno
reflejan los fundamentales del Pa;tor y maestr~
univer~1 que es el P~pa . Profundizando para
contruír, en uso de la hbertad que la Iglesia reco ­
noce y fomenta, llamando a la responsabilidad. En
una palabra, haciendo vida la exigencia de comu ­
nión.

- Insiste mucho usted en el Magisterio. Por qué?

No yo. Insiste la Iglesia. Insiste ¡Puebla, como uno
de los criterios fundamentales.

- Hablar .de1Magis~erio Pontificio, no es hacer de·
pendientes a los Obispos?

La Enseñanza del Papa no es facultativa o de libre
seguimiento en la Iglesia. Su acatamiento es funda­
mental en la cohesión eclesial. Cuando el Papa ha­
bla, sobre iodo en el tono y con los contenidos
peculiares en Puebla, no puede pensarse que sea
una o~inión, entre otras. Esta clase de concepción
tendría lagunas serias para un católico.

Por otra parte, en qué punto el Papa, h'abría podi­
do hablar, como maestro, de otra manera?

- Qué dice Puebla sobre los Derechos Humanos?

Es una inmensa preocupación ..Hay una sólida doc­
trina. Es todo un clamor.

Cómo ayudará a implementar el CELAM todo
esto?

Ha comenzado el proceso de elaboración del Plan
Global para el próximo cuatrienio. Cada IDeparta­
mento y Sección, en unión con su Comisión Epis­
copal recogerá las Recomendaciones [de la Asam­
blea.

Estoy convencido de la importancia de una presen­
cia de la Iglesia en los Derechos Humanos tal como
en Puebla han sido formulados en su fundamenta ­
ción t~ológica, en su integridad, en su amplitud.

E . '
xiste desde 1976 en el CELAM el Servicio Opera-

tivo para los Derechos Humanos. Buscamos po­
tenciarlo, siempre dentro del mayor. respeto y
acatamiento a los Episcopados y como un sub ­
si.dio a los mismos y a nuestras gentes, en situa­
Clones y casos que merezcan y pidan la presencia
del CELAM.

Naturalmente los Derechos Humanos que abarcan
también la dimensión política y económica, tienen
un amplio radio. No se pueden relegar a un sequn
do plano el derecho a la vida, especialmente en
las campañas que recrudecen en pro del aborto
o las cuestiones relativas a la violencia en todas
sus formas' y todo lo que atenta contra la sequ ­

ridad de las personas. Preocupa muchísimo el pro­
blema gigantesco de las migraciones, entre nues ­
tros países y de América Latina hacia Estados Uní­
dos y otras latitudes. \Iniciaremos un diálogo des­
~e el CELAM con la Conferencia de Obispos Cató­
li.cos de los .Estados Unidos que con altura y pron­
titud se ha interesado en tan serio fenómeno. Son
muchos millones los latinoamericanos en Estados
Unidos y es muy crecido el número de indocu­
mentados allí que fuerona buscar trabajo y pan y
que viven en situación de inseguridad dramática.
Es serio, por otra parte, el caso de los refugiados
políticos. En fin, es inmenso el campo en el que
la Iglesia, en cumplimiento de su misión, puede
y debe actuar. Qué decir de los Derechos del NiÍ\o?
Cuántos millones están desamparados? Cuántos
lanzados al mercado inclemente del trabajo? Cuán ­
tos para los que falta el pan, la educación un
m ínimum.de protección? '

Cuáles han sido los resultados de la Reunión
de los Obispos Directivos del CELAM?

Sumamente positivos. Están prácticamente consti­
tuídas las Comisiones Episcopales, según la pro ­
puesta de los Presidentes de los Departamentos.
Se van .sentando bases firmes para nuestro trabajo
e~ equipo, con verdadera fraternidad y compren­
síón.

- Cuál será el tra bajo particular en la Presidencia?

Pensaría que, estando integrado al Equipo Directi­
vo, estar a BU servicio . El CELAM no es, ni puede
ser, (nunca lo ha sido) una persona. Es un Equipo.
y ese Equipo está al servicio de todos. Es muy im·
portante la labor que corresponde a los Directivos,
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MONSE~OR LUIS BAMBAREN
PRELADO DE CHIMBOTE, PERU

PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO
DE ACCION SOCIAL

particularmente al Secretario General, por estar
a él encomendada la coordinación Y ser un cargo
de tiempo completo. Está en las mejores manos.
Lo mismo que los Departamentos Y Secciones.

_ Qué tareas inmediatas hay?

La Presidencia entregará oficialmente, en breve, al
Secretario General de -la ONU y al de la OEA el

Acaba usted de asistir a la Primera Reunión
de los nuevos Directivos ciel CELAM. Qué
nos puede decir de esta experiencia?

A todos nos anima el deseo de poner nuestra ca­
pacidad, como personas y como equipo, al servicio

de la Iglesia en América Latina.

Somos nuevos en los cargos, pero el CELAM se
acerca ya a sus Bodas de Plata y ésto hace que nos
sintamos enraizados en una experiencia que hemos

vivido y que heredamos.

Documento de Puebla, cumpliendo una expresa
recomendación del Consejo. Como un deber mo­
ral, muy honroso por cierto, agradeceremos al
Santo Padre su presencia de tanta significación en
México y le llevaremos el Documento de Puebla.
Se prepara la Reunión General de Coordinación
para la primera semana de Julio , con participación
de más de 60 Obispos. Allí se estudiará el Plan

Global. Eso que ahora recuerde .

El actual equipo representará la vitalidad de nues­
tras Iglesias particulares, con sus matices, sus pro ­
blemas y sus respuestas a tantos retos que la situa ­
ción actual plantea. Pero :el amor a Cristo y a la
Iqlesia estará siempre presente en nuestras deci-

siones .

Tiene usted algún plan de trabajo para el
Departamento de Acción Social?

Ha pasado un mes después de la Reunión de los
Teques. No he querido elaborar un Plan o Cro­

nograma por lo siguiente:

Es necesario que no sólo el CELAM sino cada
Episcopado, promueva el diálogo "Mundo - Igle­
sia" . Hace falta escuchar a los constructores de
la nueva sociedad, buscar motivaciones y luces
que inspiren su acción en los valores del Evan­
gelio. Así la respuesta "Iglesia - Mundo" será
más acorde con las aspiraciones de campesinos,
obreros, empresarios, organizaciones gremiales
profesionales, políticos, etc. para iluminarlos co~
las exigencias del Evangelio.

Cuál cree usted que es el aporte específico
de Puebla en 10social?

Lo especifico es el punto de partida en la visión
del hombre y de la sociedad, de su problemática y
de las respuestas que se den.

Ese.pun to de partida es la fe. La Iglesia tiene el
deber de participar en lo social, de amar al hom­
bre, tra?ajar por su promoción y liberación, pero
mantemendo su identidad. .

~abrá organismos, instituciones, partidos, etc . jque
tienen una tarea semejante. Pero sólo a partir de
la fe se podrá dar una respuesta plena y trascen­
dente que dé al hombre su liberación integral y su
realización como persona y como ser social.

La Iglesia no participa en lo social por motívacio-

nes humanas, por nobles que sean, sino porque:
hay un Pla,n de Dios sobre el hombre y la historia
q,ue El quiere realizar mediante nuestra colabora.
ción.

De los puntos que plantea Puebla en lo so­
cial, cuáles cree usted que son la raíz de 1. . ,. as
tnjusticies que vive América Latina?

~e~tro. ~e la visión cristiana del hombre y la jus­
tíc ía, dina que Puebla sei'ialados puntos:

- el. primero mira más al hombre, es decir ala
conversión de nuestro egoísmo para abrirnos a los
demás, como a hermanos.

el segundo se refiere a las estructuras socio­
económicas y políticas y a la necesidad de lograr
un nuevo orden internacional justo.

Así, los derechos de las personas y de los paises,
sera~ respetados y estaremos avanzando por el
camino de la justicia y de la fraternidad.

América Latina no puede seguir soportando que
haya personas o países cada vez más ricos, a costa
de otros cada vez más pobres. Si somos cristianos
~o podemos seguir buscando "TENER MAS"
SInO "SER MAS" personas, más hijos de Dios
más hermanos. '

MONSE~OR FRANCISCO DE B. VALENZUELA

ARZOBISPO-OBISPO DE SAN FELIPE, CHILE
PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACION

Hay un punto de partida muy rico : Puebla. Su
espíritu nos anima, lo mismo que a todo el Epis­

copado del Continente.

Las diversas tendencias Y hasta conflictos
que hubo en Puebla continuarán dentro
del actual equipo de Directivos?

'Las tendencias y conflictos han sido "producto
de exportación". I Es la cara presentada por de­

terminados medios de comunicación.

A los Obispos nos animó .siempre la fidelidad a
Dios y la fidelidad al hombre latinoamericano. Por
eso Puebla inspira a nuestra Iglesia llamada a ser

evangelizada y evangelizadora.

La votación final desmiente la versión de "ten­
dencias y conflictos". Se puede decir que hubo
unanimidad, pues un voto en blanco no es un
voto en contra. Además la acogida al Documen-

to es unánime.

_ Cada Departamento está conformado por un
equipo; por ello, todo plan debe ser elaborado en
equipo, es decir por el Consejo Episcopal del De-

partamento.

-Puebla plantea una mística de comunión y par­
ticipación; es pues necesario que ésto se empiece a
vivir desde la planificación Y se .viva luego en la ac-

ción.

Soy consciente de la importancia que tiene lo so­
cial en América Latina. Es necesario que nuestro
Departamento colabore con todos los Episcopa­
dos para buscar y dar una respuesta evangélica al
hombre Y a la sociedad. Pero también es importan­
te que todos los miembros del pueblo de Dios [ue­
guen su propio papel en la defensa del hombre Y

de su dignidad.

Cómo buscará esta participación del Pue­

blo de Dios?

- Monseñor: Usted está ahora a cargo del De­
~arta,!,ento de Educación. Antes ocupaba
'~ént'co cargo en Catequesis, Qué le ha signi­
ticedo este cambio?

As( es; en "Los Taques" (Venezuela) fuí ¡elegido
por el Consejo del CELAM en su XVII Asamblea
p~ra el Departamento de Educación. Durante seis
anos oc~pé la presidencia del Departamento de
Catequasls y como miembro de la misma Comi-
sión por . ~un .~ vanos anos más. Por cierto que tengo

c~rJno especial por el Departamento de Cate-
queSIs' he id• conocr o a tantos queridos amigos que

en América Latina, trabajan con I gran entusiasmo
e~ Catequesi~ y al! dejar esos trabajos trae una
cierta nostalgia ¿verdad?

Sin embargo, espero entregarme al Departamen­
t~ de Educaci6n con el mismo cariño y dedica­
ción. No podemos olvidar que como Obispos
nuestra misi6n es servir a la Iglesia donde Ella
nos lo pida, siempre con crec iente amor y ale­
grfa.

-- Perdone, Monseñor¿usfed ha trabajado en
educación?

6
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MONSE~OR FELIPE SANTIAGO BENITEZ
OBISPO DE VILLARRICA. PARAGUAY

PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO DE CATEQUESIS

Sí, en mi patria durante varios años presid í la
Comisión Episcopal de Educación. ~demás he
trabajado directamente en edu~acl~n. como
profesor de enseñanza media y unlv~rsltarJa . Por
ello no me es extraño lo que se refiere a educa­
ción , Tengo un gran cariño a todo lo que se
relaciona con educación y admiro a los educa-
dores.

Ciertamente usted se ha .enterado de la labor
.realizada por el Departamento de Educación
¿qúé le ha parecido más importante de lo
que ese Departamento ha efectuado?

He leído con atención el informe del Departa­
mento de Educación. Me parece que ha trabajado
en forma muy activa y eficiente. Entre otras ma­
terias quisiera destacar: el seminario efectuado en
Quito con el Departamento de Catequesis. Fue un
evento de gran importancia para ambos órganos
especializados del CELAM. Otro Seminario que
se realizó en esta ciudad a nivel de expertos. de
educación. Hay también interesantes publicacio­
nes sobre la materia propia del Departamento .
Es de destacar la labor realizada con éducadores
cristianos .latinoamericanos Ysu primer encuentro
en esta misma ciudad en 1978. En la elaboración
de los documentos preparatorios para "Puebla", el
Departamento trabajó con singular acierto.

y que nos dice de "Puebla" en lo que se retie­
re aeducación?

Se ha definido reiteradamente a "Puebla" como un
nuevo Pentecostés y deello estoy plenamente con­
vencido. Por lo que se refiere a Educación, "Pue­
bla" fue - o mejor es- muy significativo. AlU se
destaca, entre otros elementos fundamentales, al­
gunos Principios y Criterios que es preciso ' pro­
fundizar. A manera de ejemplo sólo señalo algu­
nos: "1 ntegrarse al proceso social latinoamericano,
impregnado por una cultura radicalmente cristiana,
en la cual. sin embargo, coexisten valores y antiva­
lores, lu ces y sombras y por tanto, necesita ser
constantemente evangelizada" (Puebla No . 1028)
yen el No. 1031 : "Laeducación católica pertene­
ce a la misión evangelizadora de la Iglesia y debe
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anunciar explícitamente a Cristo liberador". Se~?­
la en otro criterio la trascendencia de la familia
como la primera responsable de la educación
(ct. 1036). Y entre las sugerencias pastorales
me permito destacar: la nece~idad de pr~mover
al educador cristiano especialmente laico : la
prioridad de los sectores pobres, marginados
material y culturalmente (ct. no . 1043) ; la
educación de Uderes y agentes de cambio
(cf. n. 1044) etc.

_ Cuáles son, a su juicio, los temas que desea
tratar con mayor ¿nfasis respecto a loseñalado
por "ñiebte".

No estoy todavfa en condiciones de dar u~a
respuesta exacta, porque no hemos conleccio­
nado el proyecto de actividades del Departamen­
to. Esperamos que pronto esté nombrada la Co­
misión Episcopal y su Secretario Ejecutivo. ~or
cierto que nuestra misión será llevar a la prá~tlca
lo acordado en "Puebla". Debemos ser fieles
a."Puebla": este es nuestro deber y es nuestro
anhelo más ardiente.

Sin embargo, me permito adelantar algunos
puntos que según mi criterio personal, debie.r~n
tener prioridad. Sólo los enumero : la famlll~ ;
el educador especialmente, el laico ; la democrati­
zación de la escuela; la reafirmación eficaz de la
importanciade la escuela católica en todos sus
niveles; la elaboración, : a nivel de comisiones
episcopales, de' la doctrin~ o teorla educa,tiva
cristiana basada en las ensenanzas de la IgleSia y
en la experiencia pastoral, etc.

Una última pregunta: se ha sabido que algu­
nos religiosos educacionistas han dejado o
desean dejar esa actividad, por otra que a
e/los les parece más necesaria; por ejemplo
el trabajo apostólico en poblaciones margi·
nales ¿qué opina usted, Monseñor?

Le agradezco su pregunta, porque ello me ayud~
a aclarar algo que es muy importante. En reall­
dad, algunos religiosos y religiosas educacionis­
tas han dejado su trabajo apostólico en la sdu­
cación para entregarse a labores en medios

campesinos, obreros u otros. Estoy cierto de
que ha habido allí un generoso esplritu de ser­
vicio a los más pobres, lo cual es digno de enco­
mio. Sin embargo, es preciso recordar lo que la
Santa Sede dijo en el año 1977: "En particular,
la Iglesia mira con renovada confianza y esperanza
a los institutos religiosos, que fieles a un carisma
aspecffico, suscitado por el Espfritu Santo
en la Iglesia, se dedican a la educación cristiana
de la juventud, para que, con fidelidad dinámica
al carisma de los fundadores contribuyan a la ac­
tividad educativa y apostólica en las escuelas
católicas, sin dejarse desviar por actividades
apostólicas que muchas veces sólo son en apa­
riencia más eficaces" (Dcto. de la S.C. de Edu­
cación Católica No. 89).

"Puebla", por su parte, destaca la importancia
de la labor educacional de la Iglesia, como lo he
anotado antes. Y en una de sus sugerencias pasto­
rales dice a los Obispos: "Ayudar a los religiosos
y religiosas educadores, especialmente jóvenes,

Sabemos que usted .es antiguo trabajador
en el CELAM desde su primera Reunión
en noviembre de 1956. Cómo ve su actual
responsabilidad como Presidente del De­
partamento deCatequesis?

Con amor he aceptado el cargo en el cual ya he
trabajado durante diez años (1962-1972). En
la linea, que me he trazado de servir incondicio­
nalmente al CELAM y, por medio de él, la la Igle·
sia latinoamericana, no he podido negarme. Soy
consciente de que, a esta altura de la renovación
catequética actual en el Continente, otro Obispo
habría cumplido mejor un cometido de tanta
trascendencia.

En qué se fundarfan los servicios del Depar.
tamento de Catequesis?

Continuar la promoción de la fecunda renovación

a redescubrir y profundizar el sentido pastoral
de su trabajo en la escuela según su propio carisma,
prestándoles apoyo en tan difrcil tarea" (No.
1041).

Ya ve usted que la Iglesia es muy clara en este as­
pecto .

- Desea, Monseñor, formular alguna petición o
deseo? Estamos asus órdenes.

Gracias por su gentileza. Aprovecho su generoso
ofrecimiento para enviar un cordial saludo a todos
los educadores de América Latina y de manera es­
pecial a los educadores católicos. EIDepartamento
de Educación del CE LAM está B las órdenes de
todos ellos y nada seda más grato para el Depar­
tamento y para su Presidente, como que todos:
educadores, padres de familia, instituciones edu­
cacionales de carácter nacional o continental,
trabajáramos muy unidos por el florecimiento
cada vez más auténtico y cristiano de la educa­
ción en nuestra querida América Latina.

catequética existente hoy en las Iglesias de Amé.
rica Latina, ~niciada e impulsada por el Concilio,
Medellín, los Sínodos, los Documentos Pontifi­
cios, la Santa Sede, las Conferencias Episcopa­
les, las Diócesis, los Institutos Catequísticos...

En particular, nuestro propósito es guardar y
proseguir las líneas trazadas y los trabajos ade­
lantados por el Departamento de Catequesis en
facilitar el Intercambio de reflexiones y expe­
riencias entre los diferentes países; favorecer
el mutuo oonocimiento de los agentes' de la
pastoral catequística; agilizar las informacio­
nes necesarias; apoyar e incrementar la pasto­
ral bíblíca, Como canales normales de Inter­
comunicación, organizaremos encuentros y reu ­
niones de tipo especializado, a nivel regional y
continental. Entre ellos, las reuniones de la
Comisión Episcopal del Departamento ocupa
primer lugar . Asimismo, nuestro contacto con el
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MONSE~OR CLEMENTE JOSE CARLOS ISNARD
OBISPO DE NOV A FRIBURGO. BRASIL

PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO DE LITURGIA

Instituto d~ Pastoral de Medel1ín segui rá de ma­
nera estrecha. La revista "Catequesis Latinoa­
mericana" tendrá nuestra especial atención co­
mo vehículo de pensamiento, doctrina Y experien­
cias. La Pastoral castrense, que toca al Departa­
mento, dada su gran importancia, la cuidaremos
con particular empeño.

Cómo enfocarla usted el trabajo del Depar­
tamento a partirde Puebla?

Así como Medellín ha influído extraordInariamen­
te en la orientación, desarrollo Y experiencias de la
catequesis en América Latina, Puebla imprimirá su
impronta a la renovación c.atequística\en los próxi-
mas alias.

Varias razones avalan esta afirmación:

El concepto amplio de Evangelización Y Catequesis
que Puebla asumió de la Exhortación Apostólica
Evangelii Nuntiandi de S.S. Pablo VI Y del Síno­
do de Obispos en Roma en 1977, abarca a toda la
Iglesia como sujeto y objeto de la evangelización.
Esta consta de varios elementos esenciales sin
identificarse con ninguno de ellos. La catequesis,
por lo mismo, aparece esclarecida mucho más co ­
mo acción eclesial que comprende el anuncio, el
testimonio, la liturgia y los medios de comunica­
ción como aspectos y medios necesarios para su
objetivo.

Las líneas teo16gicas de cristología , eclesiología
y antropología de Puebla encuadran también el
núcleo central de toda catequesis en el futuro.

Cuanto \ se refiere a evangelización y promoción
human a ; liberación integral; evangelización de la
cult ura , . evangelización y religiosidad popular;
evangelización, ideologías Y política, etc. señala
puntos neurálgicos que desafían la creatividad

Cuál es la finalidad del Departamento de liturgia
del CElAM?
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de una catequesis realmente encarnada en la
realidad concreta de nuestros pueblos.

En lo concerniente a los aspectos de la catequesis,
el hilo conductor de Puebla, - la comunión de los
hombres con Dios y de los hombres entre sí - sea
en la construcción de la Iglesia, sea en la contri­
bución desde el Evangelio a la realización de una
sociedad justa y fraterna, ha de tomarse como cla­
ve de su preparaci6n Y el objetivo de su acci6n.

El Documento de Puebla, en su referencia
a la catequesis contribuirá a dar pasos de
avance?

Así lo creo. Entre los medios de la evangelización,
Puebla pone la catequesis como "acción priorita­
ria en América Latina, si queremos llegar a una
renovaci6n profunda de la vida cristiana y, por
lo tanto, a una nueva civilización que sea parti­
cipación y comuni6n de personas en la Iglesia y
en la sociedad. (Doc. n. 977).

En la materia , tanto en la visión de la realidad,
los criterios y proyectos pastorales como en la '
metodología Y la acción catequística, Puebla re­
coge , en síntesis completa, cuanto se ha adelanta­
do en los últimos alias.

En esa perspectiva y en la incorporación de la
catequesis en el centro de la acción evangelizado­
ra de la Iglesia en todas las dimensiones del hom­
bre nuevo, Puebla dará no sólo extraordinaria vigo·
rizaci6n, sino también apertura de horizontes
insospechados a la catequesis en América Latina
en el presente 'y en el futuro .

Llamo de coraz6n a todos los agentes de la cate­
quesis para que formemos una gran familia lati­
noamericana, fuertemente unida en el amor al
Señor y a cada persona, a fin de que nuestra la­
bor conjunta sea eficaz y duradera.

El , Departamento de Liturgia del CELAM
(DELC) tiene por objeto prestar servicios y ase­
sorar en materia ' litúrgica a las Conferencias

~'

....

Episcopales de América Lat ina, especialmente
sus respectivas Comisiones de Liturgia,dentro
del espíritu y los métodos del CELAM.

Qué acontecimientos . han influ ído . reciente­
mente el} la pastoral litúrgica?

Dos eventos han marcado ! recientemente. , 1

la pastoral litúrgica en América Latina: el 11 En-
,cuentro Latlnoarrierlcano de" l.lturqla.Yeallzado en
Caracas (12 a 24 de Julio de 1977) y la 111 Con ­
ferencia General del Episcopado Latinoamerica­
no , realizada en Puebla [Enero-Febrero de 1979).
Eventos de diversa lrnportancla. . uno especlali­
zado en Liturgia; el otro que abarca ampliamen­
te la vida de la Iglesia; ambos relevantes para
orientar en los próximos años el trabajo de nues-
tras Comisiones de Liturgia . "

Cuál fue el mensaje de Caracas?

Caracas levantó la bandera de "renovación"
fruto de la reforma, abriendo grandes perspectivas
de profundización de la vida de la Iglesia por la
Liturgia, que es culmen y, fuente de la misma .

y cuál fue el mensaje de Puebla para la liturgia?

Puebla n~s presentó la l..iturgia como un mo­
mento privilegiado de comuni ón y participación
para una evangelización que conduce a la auténtica
e integral liber~c'ión cri~tiana (Pu~bla No. ' 895).
Además, Puebía unió en' el mism~tema de la
Littir9ia, la oración particular y la piedad popular,
ya que las dos últimas deben derivar de la primera
y conducir a ella (cf. SC 13).

, Qué pretende hacer el DElC en este momento?

El DELC considera como su primer deber
. mantener. contacto permanente con .las Comisio­

nes Nacionales de Liturgia , al servicio de la Irradia­
ción de los documentos de Caracas y de Puebla.

Qué piensa ,usted de la fuerza evangelizadora de
la Liturgia?

En Puebla confirmamos la convicción de
que la Liturgia tiene su misión evangelizadora.
Esta s610 podrá ser ejercida si fuere revalorizada

a base de señales (940). Para ello, urge promover
adaptaciones adecuadas, de manera especial a los
grupos étnicos y al pueblo sencillo o a los grupos
populares (Puebla 940).

. . ..
Para que sirven las adaptaciones?

Pretenden favorecer la participación activa y
consciente en las celebraciones litÚrgicas, fuente de
verdadero espíritu cristiano. La participación en la
Liturgia esde la mayor [importancla. El ejercicio de
una sana creatividad (Puebla 940) se destina a fa­
vorecerla.

Concretamente, qué proyecta hacer?

Como' medio para llegar a la meta antes ano­
tada, juzgamos imprescindible la f~rmaci6n de los

, Agentes de Pastoral, especialmente de los
, , ,

Celebrantes y la , Catequesis litúrgica en general

(Puebla 901); El estudio de , la Liturgia en los se­
minarios, facil itado por la edici6nde un ' manual
de Liturgia, también merece toda nuestra atenelón,
Todo esto converge hacia una mejor participaci6n
en la Liturgia, que conduce a la comuni6n y a la
liberación cristiana.

Cuál fue la actuación del DElC hasta ahora?

, Mons. ' Romeu Alberti, teniendo como Secre­
tario Ejecutivo al P. Alvaro -Botero Alvarez, realizó
una obra muy importante; Su trabajo. fue admira­
ble . Pretendemos continuarlo, .aunque reconocien­
do que no podremos hacer tanto como él hizo. Asf
la Hnea seguida por el DELC continúa inalterable
para que el esfuerzo de la dirección pasada

, continúe produciendo frutos.

, MONSE~OR LUIS MUNIVE ESCOBAR
OBISPO DE TLAXCALA,MEXICO

PRESIDENTEDEL DEPARTAMENTO
DE M'ISIONES

Quisiera preguntarle cómo se siente ensucargo
de Presidente de Misiones en el CE lAM?

A decir verdad, rile siento muy contento', por
la gran fraternidad que existe y por mi humilde
servicio a la Iglesia ; al mismo tiempo con una
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gran responsabilidad, pues a partir del Concilio

vaticano 11 en la Lumen Gentium la Iglesia se

autodefine Sacramento Universal de Salvación,

enviada por Cristo a todos los hombres para es­

tablecer el reino de Dios en toda la tierra. La

Iglesia , peregrinante es por naturaleza Misio­

nera y no puede detenerse. Su dinámica es ca­

minar a ' través de los Obispos, los consagrados

a este fin y en general de todos los cristianos,

pues ningún cristiano puede ex imirsede esta

santa obligación, ya que siendo Iglesia tiene

el mandato de Cristo in solidum (Mc. 16; Mt.
28).

- Usted c6mo ve 81 crecimiento de la igleSia

en Latinoamérica?

Bueno, en medio de sus carencias y defectos

me parece maravilloso hasta tal 1 punto .qua

ahora se le llama y por el mismo Papa Juan

Pablo II "el Continente de la Esperanza" ,pues

el Evangelio con imperfecciones, pero se .encar·

nó en América Latina y esto desde el principio

de la Conquista, Los grandes y santos misione­

ros como dice Sn. Agustfn, "predicaron la Pala­

bra de Dios y engendraron las Iglesias" claro que la

plantación de ,hi Iglesia no se pudo escapar a la

mentalidad de aquel tiempo y menos con la enor­

me amplitud de trabajo para los misioneros. Con la

mentalidad de hoy se puede criticar el trabajo

ejemplarfsimo de los misioneros, pero no cabe
duda de ' que la inmensa rnavorfa eran hombres

santos, que nos dejaron el modelo para ; trabajar,

$égún valores divinos y humanos en fados los 'as­

pectos de la vida. Ahora más fácilmente con los
medios y las grandes facilidades de este mundo

que se perfecciona en lo material y que tiene que

ser reestructurado y consagrado a Dios.

No quisiera pasar por alto ,el trabajo rnlslons­

ro que ha ido creciendo a partir de modo especial

del Decreto Ad Gentes con el Motu Proprio de

Pauló VI, Ecc. Sanctae donde ordena el estable­

cimiento de las Comisiones de Misiones para que

en nombre de las Conferencias promuevan y

coordinen la actividad Misionera en cada pafs

bajo las directrices de la Sagrada Congregación de
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Propaganda Fide y un ida fntimamente con las Di­

recciones Nacionales de las obras Pontificias mi­

sionales, instrumentos directos de Propaganda y

también de los Obispos. En fin de cuentas toda

la Iglesia debe ser Misionera y cada cristiano debe

preocuparse por la extensión de la Iglesia, tratando

como es natural de vivir primero lo que cree.

- El CELAM en Puebla pens6 en las Misiones?

Naturalmente, si no hubiera tratado esto no ha­

bda toca el gran tema "La Evangelización de Amé­

rica Latina hoy y en elfuturo". "

Puebla no solo trató con profundidad este de-

.ber de ilevar el Evangelio, "jesús" a todo el mun­

do, sino que también secompenetró del deber que

tiene de evangelizar nuestras distintas culturas y

hasta su rafz, para hacerlas vivir como hijos de

Dicis en Cristo; y'comprometiéndose en su libera­

ción integral, promoviendo la paz y la justicia, op­

tando por los pobres y necesitados yacrscentan­
do la comunión y participación en el Cuerpo M(s­

tíco de la Iglesia, uno en sus miembros que se

comunican sus riquezas.

Puebla se preocupó grandemente de la Evange­

Iiiación de las culturas y desea Se conozcan hasta

sus ra (ces para que las que están en estado puro

sean evanqellzadas con gran amor jculdando y
dignificando sus valores como su lengua, sus cos­

tumbres, sus estructuras, su espfritu .creativo,

etc.

Puebla se preocupó de tener muy encuenta las

transformaciones de su historia y las vicisitudes de

su vida. Quiso que no se perdiera de vista hacia

dónde se dirige hoy el movimiento general decada

cultura que no puede estancarse y enqué grado de

integración nacional se encuentran, para no dete­

nerlas en enclaves del pasado y descuidar hoy su

futuro.

- Al hablar del futuro, c6mo vislumbra su tra·

bajo?

Creo que hay que tener encuenta:

a) Que América Latina si es esperanza de la Iglesia
tiene que acrecentar y profundizar su evangeli­
zación cooperando !al desarrollo integral del
hombre y proclamando su dignidad humana,

sus derechos y sobre todo, como ha dicho el
Papa en Puebla, su libertad de conciencia y
de Religión .

b) América Latina se debe preocupar de las Zonas

deprimidas que coinciden generalmente con las

Zonas de Misiones en América Latina y en el

mundo. En lo espiritual, aumentando el número

de agentes de Evangelización, con el aspfritu de

gran amor por los más pobres y con la prepara­
ción para saber caminar con ellos al encuentro
de Cristo.

En lo material, tal ,vez haya que tener encuen­

ta cooperar con todas sus fuerzas aabrir cami­
nos y llevar luz eléctrica, factores de arranque

para un buen ·desarrollo y luego ayudar en la al­
fabetización que es el principio lfuerte del desa­

rrollo en .la cultura, ya que corno dijo el Papa

en México : un analfabeto es un espíritu sub­
alimentado. En esta ocasión el Papa hizo un

, fuerte llamado a la juventud para cooperar.

- Usted piensa que América Latina será misione.
. 7ra.

Yo estoy seguro, porque todos los Pastores que­
remos cumplir con este sagrado deber y deseamos

implantar la Iglesia junto con Pedro en todo el

mundo. Queremos decidirnos a enviar muchos mi­

sioneros, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos

a tierras lejanas fuera de América Latina porque

sabemos que si damos de nuestra pobreza, más re.

cibiremos. Creo que este ser(a un gran medio de

mejorar nuestras Iglesias y también nuestras mi­

siones particulares. El pobre que no sabe dar, se
empobrece más y más.

Por eso, nuestras misiones particulares tienen

. que cooperar con sus oraciones, sacrificios y ofren­
das para la implantación de 18 Iglesia donde no
existe o está todavía muy joven y débil.

Si una Iglesia misionera pobre coopera para el

nacimiento de otras ,Iglesias, también como Vice­

riato o Prelatura con la cooperación que pide

Eccclesiae Sanctae:las Iglesias como tales den

de su pobreza, todo ' irá mejor. No digamos nades

de las Iglesias bien dotadas. Toda la Iglesia e; :

Misionera, todos sus hijos deben ser misioneros­
toda la Iglesia debe evangelizar.

No quiero terminar sin ' repetir con gozo :

Que Mada sea la Educadora de la fe. Ella cui­

dará que el Evangelio nos penetre en nuestra vida '

diaria. Ella tiene que ser cada vezmás la Pedagoga"

del Evangelio en América Latina. Ella será nuestro '

vfneulo resistente. Ella es un elemento intdnseco

de la genuina piedad y del culto cristiano. No se

puede hablar de la Iglesia Evangelizadora si no está
presente Mada.

América Latina que nació en la luz esplendoro­

sa de Mada quiere evangelizar con Mada, tipo y

modelo de la Iglesia. Por eso se preparará a', 11

Congreso Latinoamericano alentado por la S. Se­

de, en Tlaxcala,México bajo el signo deMada,Mi­

sioner á, para noviembre del 82. Ya se empiezan

a organizar Precongresos en algunas naciones y so­

bre todo en México. El Santo Padre envió por ma­

nos ~el Cardenal Agnelo Rossi, con fotograf(a y

firma}'una breve y alentadora exhortación junto

con su bendición apostólica para estos trabajos.

La experiencia de México en el VII Congreso Na­

cional ~M is i o nero , con todos sus defectos, nos lin·

dica que es el mejor modo de trabajar para

formar una Iglesia auténticamente misionera.

DOCUMENTO DE PUEBLA

El Secretariado General del CELAM está dtstrt­

buyendo el Documento FInal de la i11 Conteren­

e/o General , del EpIscopado Latlnoamertcano,

Hago sus pedidos o:

Otlclna de Prenso y Publlcaciones del CELAM

Aportado Aéreo 5" 086 - Bogotó, Colombia
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cordia se puso de relieve en la abrumadora mayo­

ría de votos con que fueron aprobados los docu­

mentos de la Conferencia.

En nuestras consideraciones hemos partido
como lo quiso expresamente el Santo Padre, de las
conclusiones de Medellín, con todo lo que tienen
de positivo, pero sin ignorar las interpretaciones in­
correctas que a veces se han hecho de ellas, y quc
exigen sereno discernimiento y oportuna crítica .

EVANGELIZACION y POLITICIA

15

y como base permanente de nuestro trabajo
tuvimos -vtambién así lo quiso el Papa- la exhor­
tación apostólica Evangelii Nuntiandi de Paulo
Sexto, que contiene claras precisiones sobre la au­
téntica 'naturaleza de Jesucristo, de la Iglesia y de
la misión evangelizadora. Nos sirvió [tambi én la
doctrina de los Papas en las últimas enc íclicas y la
doctrina social de la Iglesia.

El Papa nos pidió que, como Pastores, fué ­
ramos ante todo maestros de la verdad : Ide la
verdad sobre Jesucristo , sobre la Iglesia, y sobre el
hombre.

Frente a tantos problemas en relación a hacer
de los laicos objetos y sujetos de evangelización,
la esperanza cristiana nos llena de entusiasmo .

Además, una cantidad enorme de laicos compro­

metidos hoy CÓo nuestra Iglesia latinoamericana

nos hace sentir, con más resonancia que en cual ­
quier otro Continente, que realmente ha llegado
para nosotros la hora de los laicos.

Las conclusiones de Puebla descansan, por
eso, en una seria y profunda Cristología : una afir­
mación inequívoca de la divinidad de Cristo, el
Hijo 'de Dios vivo . Hemos rechazado, por eso, cual ­
quier intento de releer y rcintcrpretar el Evangelio
o la figura de Cristo con categorías meramente

Es usted optimista?

gente una reorganización del Departamento,
dado la amplitud de su radio de actividades. Seda
de desear una colaboración más estrecha de laicos
expertos en los diferentes sectores de la Evangeli ­
zación especializada del Departamento. En todo
caso, una oportuna integración con los Departa­
mentos lim ítrofes parece fuera de toda duda.

En Puebla de los Angeles, México, acaba de
terminar la 11I Conferencia del Episcopado.Lat í­
noamericano (CELAM). Ha sido un verdadero
Concilio a nivel regional.

IMPORTANTES OPINIONES SOBRE PUEBLA

Card. Raúl Silva Henríquez
Arzobispo de Santiago de Chile

EVANGELIO DE CRISTO NO SE PUEDE RELEER

CONFORME A CATEGORIAS SOClOPOLITICAS

El Papa Juan Pablo 11 calificó este evento
como una hora ciertamente histórica para la Igle­
sia en América Latina, y también Icomo una hora
de gracia, un paso del Señor, una presencia yac­
ción muy particular-del Espíritu de Dios. Por eso
nos pidió que cada día de la 'Co nferencia y en

cada ~no de sus actos nos dejáramos conducir
por el Espíritu de Cristo, que nos abriéramos a
su inspiración y a su impulso, y a ningún otro.

Tal como lo dijo el Santo Padre, no fue la
nuestra una reunión de expertos, un Congreso de
científicos o técnicos ni mucho menos un parla­
meneo de políticos; fue un encuentro fraterno
de Pastores de la Iglesia . Se caracterizó por la cor­
dialidad, el respeto y la apertura mutua. No hubo
bandos ni facciones en pugna, sino un debate muy
sereno y planteado siempre desde el Evangelio y la
enseñanza de la Iglesia, desde Jesucristo. Esta con-

El tema de la Conferencia fue la Evangeliza­
ción en el presente y futuro -de América Latina: '
estudiar los caminos de anuncio del Evangelio y
cómo hacer llegar su influencia salvadora a la vida
de nuestros pueblos.

I

l.

En esta Hnea concreta de acción se hace ur-

Usted tratará de reorganizar el Departamento?

En este alineamiento de temas, el Departa­
mento deberá continuar el trabajo de la d,irecti­
va anterior en orden a establecer un diálogo entre
mundo obrero Y mundo empresarial, un encuen­
tro con el ' mundo de I~ cultura Y de la poi (tica,
con los .que ejercen .ínfluencla en nuestra América
Latina, sin olvidar los Departamentos de Laicos
de las Conferencias Episcopales. pero .eso con el
fin de conseguirse la concretización de las prio­
ridades de Puebla, en orden a la construcción de
un mundo más cristiano , y, por ende, más huma-

no .

Pero es precisamente en el compromiso de

la Iglesia,en pro de ,la promoción de la justicia
en nuestros pueblos, donde se ubica el lugar

' pro pio del laico Y su presencia eclesial en el
mundo. Por 'eso , los' cuatro añostque aguardan
'1 Departamento 'd e Laicos, deberán ser seña-a ' . .
lados por una actividad que envuelva necesaria-
mente los ' cap(tulos de Puebla dedicados a. la

visión socio-cultural de la realidad de Amé~lca
. Latina; , Evangelización ' Y Liberación; Evangell.za­
ción y Poi Itlca: Evangelización Y Cultura; A~clón
de la Iglesia con los constructores de la SOCiedad
pluralista Y Acción 'd e la Iglesia por la persona

en la Sociedad Nacional e InternacionaL

MONSEÑOR ANTONIO DO CARMO CHEUICHE

OBISPO AUXILIAR DE PORTO ALEGRE, BRASIL
PRESIDENTE DEL DEPARTAMENTO DE LAICOS

En SlJ calidad de ser eclesial, fiel , ~ Cri~to,
comprometido directamente con ,la , dlllwnslón
temporal del Reino de Dios, el laico debe ser

prePélr,ado,, apoyado y , c?~pr~met i~o , co~o
Agentes de Comunión y Partlclpaclón ,en A~érlca
Latina. De aquf 'eltrabajo del Departam,en.to Junto
a las Coriferencias Episcopales Ya los Movlmien~?s
Laicalés ' incid en 'a elaborar, con la coleboracton
de todos Y a t(tulo de servicio que se ofrece , u.n~

Visión Teológico-Pastoral del Laico Y una ~S~lrI­
tualidad Laical, a partir de Puebla, que: ,VIVidos
sean el testimonio del rostro de la IgleSia, refl~­
jados en la vida en actividades de nuestros lai-

cos,
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Él ' retteve dad~ por Puebla a los laicos en cali­

dad de Agentes de Comunión Y Participación, ~e'
ber á llevar nuestro Departamento a la reflexión

,de ' su 'Cor'n i s i ón Ep is~o i:>a l y de los encuentros

de laicos .que deberá promover, en relación al ser
' d é! laico ~n' su doble vocaclón "eclesial" Y "mun­

dana". Para ' eso se 'req uiere que la I(nea de acción

del Departamento, en los próximos cu.atro a~os,
se proponga llevar a los laicos de América ~atlO~'
de forma concreta y accesible, la auténtica VI­
sión de Puebla, de la que emergen, n Itidas, la
imagen del ser, el ,camino del quehacer Y el lugar
propio del laico dentro de la Iglesia. Es decir,

todas las actividades de nuestro Departamento
deberá~ insertarse en el clrculo hermenéutico
inaugurado por la Tercera Conferencia; ' en el
cual Cristo es principio ,' medio y fin. Cristo

es luz para ver, criterio para juzg~r .y norma
para actuar. La Iglesia es, la rnedlaclón Y el
hombre el objetivo, todo bajo el punto de
vista de las categodas cristianas de la Comunión
y Participación Y su negación, es decir, la discri ­
minación Y la marginación, en el marco de una

evangelización liberadora del hombre.

_ Creo que. el gran· reto a la continuidad din~mi­
ca de las actividades del Departam.ento.de LaiCOS
del CELAM,en los cuatro años que siguen, es
Puebla. Aunque en, el Documento de la, Tercera

Conferencia . General del Episcopado Latinoame­
ricano, por su estructura misma, el tema laicos se
halla presente a lo largo de sus cuatro partes, ~In
embargo su configuración concreta y especrflca
se presenta en la, tercera bajo el t(tulo de Agentes

de Comunión Y Participación.

Qué ' quiere decir eso para el Depa~~mento del
CELAM que se propone ser un ~ervlclo.a lalgle­

.sia de América Latina, teniendo como interlocu­
tores irimediatoslas Conferencias Episc~pales ~,
mediante estas, los laicos en'general y los MOVI­

mientos de Laicos, en particular?

Cuál es el-reto actual del Departamento que usted

preside?
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Mons. Antonio Quarracino
Obispo de Avellaneda, Argentina
Secretario General del CELAM
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Puebla tiene una fecha y un lugar determina­
dos; .p.ero~ ante todo, Puebla es un paso especial
y pr~vlleglada acción del Señor, por medio de la
lglesia, en Latinoamérica. .

Esta I Tercera Conferencia General del epis­
copado de nuestro continente fue un aconteci­
miento salvífico por haber sido esencialmente
eclesial. Los Obispos de las naciones latinoame­
ricanas, por medio de sus delegados, en número de
187, acompañados por algunos colegas de otros
continentes y por sacerdotes, religiosos y laicos,
se congregaron como Pastores para examinar y
proponer líneas en orden a la "evangelización en
el presente y futuro de América Latina".

Conviene subrayar fuertemente que Puebla
fue una reunión de Pastores. El Papa lo expresó
con claridad en el discurso de apertura: "Os con­
gregáis aquí · no como un simposio de expertos,
no como un parlamento de políticos, no como un
congreso de científicos o técnicos, por importan­
tes que puedan ser esas reuniones, sino como un
fraterno encuentro de Pastores de la Iglesia".

inspirado en nuestras reflexiones ha sido ese cla ­

mor del que se hizo portavoz el Papa en . su Dis­

curso Inaugural, cuando nos dijo : "i Respetad al

ho~bre! El hombre es la imagen de Dios. l Evan ­

gel~zad para que esto sea una realidad, para que el
Senor transforme los corazones y h . I. , . umanlce os
slsten~as politicos y económicos, partiendo de un .
empeno responsable por el hombre" .

Hemos querido, pues, alentar los compromi­

sos pastorales en este campo, ¡pero con una recta
concepción cristiana de la liberación tal come
l" ,o
o anuncio y la realizó Jesús: !liberaeión d~ todo

lo q . 1., ue opnme a hombre, que es , ante todo, salva -

cion del pe~ado y del maligno, en la alegría de

c~,nocer a DIOS y de ser conocido por El; libera-
cion hecha de reconciliación y de perdón ~'b .,;\1 eracion
que arranca de la realidad de ser hijos de Dios y de

reconocer en todo hombre a un hermano ' lib., ' era-
cion que no puede reducirse, por tanto a
una estrecha dimensión económica o política ni

prcst.arse ~ .ser acaparada o manipulada por siste­
mas ideol ógicos,

Papa y que la Conferencia de Puebla ha tratado de

recoger en sus textos es la concepción del derecho

de pro~.iedad. Sobre toda .propicdad privada
- noS dijo el Papa- grava una hipoteca social. Tal

es la d~ctr~na constante de la Iglesia en todo su pri­
mer milenio y reafirmada vigorosamente, por San­

to Tomás. La Iglesia no ha cesado de recordarla

y urgirla en sus enseñanzas sociales , particularmen­

te la~ Encíclicas. Y ~l Papa nos pidió expresamente
predicar, educar, orientar , formar opinión pública

respecto a esta enseñanza, diciéndonos que así es­
taremos trabajando en favor de la sociedad .

Quisiera aclarar que los obispos no hemos

Ido a Puebla a formular denuncias de talo cual ré­

gimen en ~~~ticular . Tampoco hemos creído que

nuestra mls~on se agote en elaborar diagnósticos

o condenaciones, Hemos analizado, sí, la realidad

d~, nuestro continente cn todos sus aspectos, tam­

bién,el de sus estructuras políticas; como por lo

.demas lo hemos hecho siempre para proyectar

sobre esas realidades la luz del ,Eva ngel io . Pero

el punto de vista, el valor fundamental quc nos ha

Todo hecho salvífico implic~ una "contex­
tura espacio-temporal", una dimensión histórica
~cro sobre todo es un acto de presencia del Espí:
ntu del Señor.

. Cuando un acontecimiento de Iglesia es cali­
ficado como hecho salvífico, no sólo se alude a la
realización de un cierto evento acontecido en un
mo,:,~nto dado, sino a cierta !y determinada con­
cre?lon actual de la obra salvadora de Cristo Re­
sucitado, cuyo Espíritu está presente y anima
c?n~tantemente a su Esposa, la Iglesia. El aconte­
Cimiento salvífico es fuente de luz, o de gracia,
o de fortaleza, o de todo ello y mucho más' co-

. mo lo fue y sigue siendo el Acontecimiento'Sal­
vfflco fontal y del cual cualquier otro recibe su
carácter: el Misterio Pascual del Señor, su Muer­
te y Resurrección.

I
\

DERECHOS HUMANOS

La Conferencia consideró, en este contexto,

como no podía menos de hacerlo, diversas situa­

ciones de América Latina en las que esta dignidad.

y estos derechos del hombr aparecen conculcados.

El discurso que nos dirigió el Santo Padre se refie­

re a esas situaciones. y el Papa nos dijo quc como

Obispos no podíamos desintcresarnos de ellas, por­
que la dignidad humana es un valor evangélico

que no puede despreciarse sin grande ofensa al

Creador. La acción por la ju sticia y las tareas de
promoción del hombre son parte indispensable

de la misión evangelizadora, nos recordó el Papa.

Otra directriz importante que nos dejó el

Sin embargo, cuando la Iglesia interviene

en este terreno lo hace en virtud de su propia vi­

sión cristiana del hombre, ~e su propia misión que
es de carácter religioso, y no social o político; ins­

pirada en el modelo que el Señor le dejó en la Pará­

bola del Buen Samaritano, Y en la enseñanza de

que Cristo se identifica 'con los desheredados. Por

eso la Iglesia no necesita recurrir a sistemas o ideo­

logías para amar al hombre y colaborar en su libe ­

ración, ni puede ser tildada de oportunista cuando

defiende los derechos humanos; lo hace por un

auténtico compromiso evangélico. Fiel a este com­

promiso, la Iglesia quiere y debe mantenerse libre

frente a los distintos sistemas, para optar sólo por

el hombre.

Como nos dijo bcllamente el Papa: Hay mu­

chos humanismos que han amputado al hombrc de

una dimensión esencial de su ser: el Absolu ro : y la

antropología cristiana considera en cambio al

hombre como imagen de Dios, un ser uruco e

irrepetible, alguien eternamcnte ideado y et erna­
mente elegido. Otros humanismos suelen cerrar­
se en una visión estrictamente económica

biológica o psíquica del hombre; la Iglesia tiene

que proclamar la verdad sobre el hombre que Ella

recibió de Jesucristo . Según ella, el hombre no es

un ser sometido a los procesos eocn6micos o polí­

ticos, sino que los procesos económicos~ políticos

están ordenados al hombre y sometidos a él.

ció u de una sociedad quc permita el ejercicio de

todos sus irrenunciables derechos y dcberes , que

todos deben respetar.

Nos hemos preocupado en seguida de anun­

ciar la verdad sobre el hombre: el hombre de Amé­
rica Latina, su valor y su dignidad de hijo de Dios,
,'1 n -spcro y la defensa de sus derechos, la instaura-
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En este contexto conviene tener presente

que la Conferencia de CELAM ha estudiado todos

los aspectos de una Evangelización integral. No se

ha limitado ni siquiera se ha detenido en forma

particular a considerar los problemas socio-políti­
cos. Basta 'ver el índice del Documento Final. Está

dividido en cinco partes, de gran densidad teoló­
gica y de claro contenido pastoral. La casi totali­
dad de los temas se refieren a Jesucristo, la Iglesia,

la familia, la Parroquia , las comunidades cristianas,

Jos sacerdo tes, religiosos, religiosas, diáconos, el

laicado , la oración, la liturgia , la religiosidad po ­
pular, la catequesis, la educación, la comunica­

ción social; es decir, temas inequívocamente ecle­

sial cs. Más aún, los temas de liberación y promo­

ción humana, ideologías y política, opción prefe­

rencial por los pobres, son tratados exclusivamen­

le a la luz de la enseilanza social de la Iglesia y

de sde la perspectiva pastoral y moral que nos es

propia .

Tampoco es aceptable la visión de la Iglesia

que algunos sostienen distinguiendo una Iglesia

"oficial o in stitucional" como .o puesta a otra " po­

pular" que nacería del pueblo. O la idea de que
el Reino de Dios y la salvación cristiana se identifi­

carí an con una liberación política, económica y so­

cial , por un mero cambio de estructuras.

En cuanto a la Iglesia, nuestra Conferencia

ha insistido en que no puede haber una auténtica

evangelización sin un acatamiento pronto Y sincero

del magisterio del Papa y de los Obispos; en otras

palabras, no puede aceptarse la existencia de ma­

gisterios paralelos.

slleiopolítieas, silenciando o mutilando la naturale­

za csencialmente religiosa del Mensaje de Cristo .

La concepción de un Cristo revolucionario o sub­

versivo no se compagina \ con la catequesis de la
Iglcsia, y Jesús jamás permitió que se alterara su
misión propia de servidor de javhé , de Hijo obe­

diente a la voluntad del Padre. Rechazó también

inequívocamente el recurso a la violencia y abrió

su Mensaje de eonversi6n a todos, sin excluir a

nadie.
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Si resulta lícita la expresión, se podna decir
que se advirtió la presencia del Espíritu en Puebla;
y ello no es llamativo si se utilizan criterios de fe
para su apreciación. Se había orado mucho, y cons­
ta que durante esos días se oró más, para que la luz
y la gracia de Dios estuvieran muy presentes, y la
liturgia diaria fue un momento privilegiado de la
Conferencia.

Hay que saber que, como en todos los en­
cuentros de esa naturaleza, hubo instantes en que
1.15 cosas parecían empantanadas, para comenzar
luego a movilizarse sin ver uno muy claro de qué
manera se encaminaron con fortuna.

Téngase en cuenta que el documento final,
aún cuando queden eliminadas las repeticiones,
es extenso. Pues bien, puede afirmarse que ex­
clusivamente fue fruto del trabajo de esos días,
puesto que los temas pudieron ser en parte refle­
xionados con anterioridad por los participan­
tes, pero ni siquiera el documento de trabajo
fue utilizado de manera inmediata 'como una
especie de borrador o texto de base.. I

Añádase a todo ello el ambiente de fra­
ternidad y libertad que reinó, y no costará es­
fuerzo admitir una presencia particular del Espíri­
tu. Un episcopado fraternalmente unido, masiva­
mente eclesial, convergente en los' principios y
fundamentos, aún en el enfoque divergente de al­
gunos problemas, sobre todo debido a la diversi­
dad de las situaciones en que se los vive. América
Latina es una y múltiple ... "No os impresionéis, di­
ce el Mensaje final, con las noticias de que el Epis­
copado está dividido. Hay diferencias de menta- .
lidad y de opiniones, pero vivimos, en verdad, el
principio de Colegialidad, completándonos unos
a otros, según las capacidades dadas por Dios".

La libertad fue otra nota saliente.

Cualquiera pudo decir lo que quiso, o en el
trabajo de las comisiones, o en el plenario, o por
medio de la prensa. No hubo ni coartados ni co­
hihidos, hubo gente libre en sus opiniones y res­
pe tuosa de las ajenas.

En un ambiente así, icómo no iba a brotar y

1'8

a fructificar el diálogo! Y fue rico, iluminador, a
veces emotivo, otras veces didáctico y dialéctico Y,
al final, convergente. La prueba está en que los
pasos y las fases de la redacción, los enriquecimien­
tos y las opiniones contrarias, fueron integrándose
paulatina y naturalmente para terminar en una uni­
dad indiscutible rubricada por la última votación
prácticamente unánime. Esta fue como el punto
final de dos años de reflexión y estudio, discusio­
nes y aportes, súplicas y esfuerzos de la Iglesia lati­
noamericana.
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Entre estos dos años y la Conferencia de
Puebla hubo un lazo de unión, como un engarce,
que cualquiera que reflexione sobre ella no podrá
soslayar: la visita, la presencia, la palabra del Pa­
pa.

No hay que caer en fáciles triunfalismos pe­
ro no es exagerado calificar de apoteósico ~I paso
del Papa por el país' hermano. El público yel fer­
vor de millones atraparon al Papa, y éste, de su
parte, se brindó sin retaceos. La adhesión del
pueblo católico mexicano y la palabra y actitud
del Pontífice constituyeron el marco estupendo
dentro del que tuvo lugar la reunión de Puebla, y
entregaron como en bandeja a los obispos, mate­
rial para una reflexión justa sobre importantes
temas.

¿Cómo no ver, por ejemplo, que se estaba
frente a casos típicos de religiosidad popular?
¿Cómo no apreciar, en torno a la tradición gua­
dalupana, la densidad histórica de la evangeliza­
ción en Latinoamérica? ¿No era acaso fácilmen­
te perceptible la veneración del pueblo a la figu­
ra del Santo Padre. ¿No era escuchada con avi­
dez la palabra clara, precisa y segura del Papa
Pastor? 1 ¿No señalaba con nitidez temas funda­
mentales como la familia, los pobres, la sana y

exacta doctrina sobre Cristo, la Iglesia, la perso-·
na humana? Mucho de todo esto ha sido recogido
en alguna manera por el texto del documento de
Puebla, pero es claro que cuanto tuvo de "inspi­
ración" no está expresado en la palabra escrita.

Si la Conferencia General fue un hecho sal­
vífico, como dije antes, la presencia de Juan Pa­
blo II en México también así debe ser considera­
da. Y hubo un empalme perfecto, y providencial,
entre esos dos hechos.

IV

Puebla fue, aún sin proponérselo sus actores,
examen de conciencia, impulso para la acción y
esfuerzo para puntualizar ciertos aspectos un poco
oscurecidos o manoseados en estos años.

Buena parte del periodismo all( presente
había ido a la búsqueda de notas "políticas",
de "declaraciones impactan tes", de "tomas de
posición hacia la izquierda", de "condenaciones"
o de "glorificaciones" a esto o a aquello.

Realmente el mundillo periodístico que se
agitó en torno a Puebla fue preocupante.

Es evidente que en el ámbito de los proble­
mas y de las tareas eclesiales hay una gran área que
difícilmente tiene "mordiente" para el gran públi­
co, como puede ser el caso de la liturgia, de los mi­
nisterios jerárquicos, de la catequesis, de los semi­
narios y tantos otros (loscuales, por otra parte, son
de importancia capital para la vida y la obr~ de la

·Iglesia).

Es distinto cuanto acontece frente a temas
o gestos que rozan la realidad socio-poi(tico -eco­
nómica. Basta remitirse a la experiencia de este
último decenio y a cuanto de positivo y negativo
ha acontecido en ese campo.

Viene a cuento lo que Julián Marías ha es­
crito hace poco: "Pocos temas apasionan al hom­
bre de nuestro tiempo como el de la iustlcla social;
muchos cristianos - especialmente eclesiásticos­
lo han descubierto recientemente; los ha fascina­
do de tal manera, que tienen una propensión mar­
cadísima de identificar la religión con la justicia
social. Esto me parece francamente sin sentido ..." .

En Puebla, los obispos sin mayor dificultad
tuvieron muy presente que no eran técnicos cien­
tíficos, economistas o políticos . Ya dije có:no el
Papa se encargó de recordarlo. Pues bien; cualquier
lectura del texto poblano deberá tener en cuenta
esa previa consideración, importante si más no sea
para evitar encasillamientos impropios o la preten­
sión de hacerle decir lo que no dice. También
Sobre estos usos o abusos existen experiencias no
lejanas, varias dolorosas.

Uno de los ejercicios al que será Sorne! ido el
documento del Episcopado, será el de hacerlo tran­
sitar de la "derecha" a la "izquierda", y viceversa .

Estas clasificaciones que cada vez dicen menos, pe­
ro que no dejan de indicar mentalidades...

A veces se usa la palabra "equilibrio" en un
sentido peroyativo, que bien lo puede tener; pero
posee también sentido positivo que es menester
valorizar y significa tino, sensatez... Así es el tex­
to de Puebla y cualquier tironeo será deshonesto.

y habrá que leerlo en su contexto total. Si el tér­
mino no fuera mal interpretado, diría que es un
texto de centro, que no significa "condescendien­
te" o "temeroso", sino exacto, justo y claro.

Así son, por ejemplo, sus. consideraciones'
sobre cristología, eclesiología, liberación, marxis­
mo, capitalismo liberal, y tantos otros puntos .

En Puebla no se anduvo a la búsqueda de
"novedades" teológicas o pastorales; campeó un
sano realismo y la serenidad de quienes tienen
grave responsabilidad y no pueden lanzarse a in­
conscientes maripaseos.

. Puebla, por consiguiente, aclaró y fijó señaló
y alentó, \ acentuó y recalcó; puede decirse que
lo que no hizo fue "descubrir". Tampoco tenía
que hacerlo. Debía, sí, "proyectarse" en el futuro
de América Latina; y ello, a mi juicio, no se dio"
con la nitidez y fuerza que muchos deseaban y
esperaban! Quizá porque no era el momento o
porque no estábamos preparados para un esfuerzo
de perspectiva semejante; o porque no se hizo tal
cosa con la realidad temporal en la que se inserta
y actúa la Iglesia, al descartar como pivotes del
cambio y del futuro hechos sobresalientes y tí­
picos.

Así el proceso de industrialización es trata­
do por el actual documento pero sin la caracterís­
tica de "eje" que tenía en el primer documento
de consulta.

Los obispos, conscientes o sin reparar, no
quisieron arriesgar mucho en favor de datos esta­
dísticos o situaciones que bien pueden dejar de
darse.

Si la "proyección" es limitada, señalo de



ALGUNAS CLAVES NECESARIAS
. P¡¡SO que la "visión . hist órica" es una novcdad en
. esta clase de documentos; es un aspecto que, por
ejemplo , estuvo ausente en Medell in . No interesa
la extensión de esa parte ni su valor Intrínseco;
pienso que ante todo esas breves páginas constitu­
ve n un signo valioso; el de la revaloriza~i6n !de la
dimensión histórica en la reflexión Yen la tarea de
la Iglesia, señalando las raíces de la fe latinoameri­

cana las dificultades Y las "quiebras" de la tarea, .

cvangelizadora Y como diciendo de paso que no
todo comienza hoy en la Iglesia. Historia docet...

La reunión de Puebla encierra un contenido
y además una actitud, o gesto eclesial; es un signo.
Interesa subrayar la importancia de los dos aspec-

tos.

El primero está constituído por el documen­
to mismo, que habrá que reflexionar, asimilar vlle­
var a la práctica. Así se convertirá concretamente

en un texto evangelizador.

El segundo, que también resulta evangeliza­

do r, es de cierta complejidad, por así decir, por ­
que varios son los elementos que confirman esa

act itu d, gesto o signo.

Durante dos años, de una u otra manera, la
Iglesia latinoamericana se preocup6 por temas co­
munes y reflexionó sobre textos Y proposiciones
concretas. Ello es positivo, aunque no sea
posible tabular ese esfuerzo .(y menos es posible
hacerlo con las tensiones, inevitables en una insti­
tución compuesta por hombres) . Luego vino la
Conferencia como tal. Doscientos [obispos que se
desplazan por el continente rumbo a un lugar
determinado, llevando a cuestas preocupaciones
compartidas, interrogantes comunes, anhelos mi­
sioneros, con un idéntico amor a Cristo, a la Igle­
sia, a los pueblos de este continente de la espe­
ranza". Todos ellos desean superar divisiones y
lograr acuerdos ; sobre todo anhelan ser fieles a
Dios y a su Iglesia, al Evangelio Y a SllS comuni-

dad es.

Se sucedieron jornadas laboriosas, en algu­
110S mentos la confrontación pudo parecer ríspida ;
pero se trató de no perder de vista la docilidad al
Espírit u y a la caridad . y allí estaban la Euca -
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rist ía, la Liturgia de las horas y el recurso a María
de Guadalupe, para mantener alto el nivel de los

corazones y no desfall ecer .

No es antojadizo, por consiguiente, concluir
que la Conferencia como tal, abstracción hecho del
documento final, tiene fuer za Yvalor evangelizado­
res. Pero es claro que el fruto natural de todo ello

es ~I Documento mismo.

"Los libros tienen su destino", dijo Horacio,
y en este caso la suerte del documento dependerá

en gran parte de la misma Iglesia.

No hay textos "milagrosos"; no lo es ni

el Evangelio. (iA veces nos escandalizamos porque
algún documento eclesiástico no es cumplido, y no
nos llama la atención que el Evangelio se viva tan

poco después de dos milenios!).

Habrá que estudiar a Puebla por medio .de

una "lectura rellgosa" Y al mismo tiempo totali­

zante, es decir, en toda su integridad sin desglo­
sar párrafos o partes. Será la mejor manera de
evitar interpretaciones ideologizadas o ¡;ardales;
se lo utilizará así. para lo que fue hecho: una avu ­
da eficaz, con la .gracia de Dios, para la tarea
evangelizadora de la Iglesia en el Continente. Pero
no bastan el estudio Y la interpretación ; ambos
'exigen y se encaminan a la puesta en práctica y a
la realización concreta . Todo este trabajo será
hecho por la Iglesia de cada país , conforme con
sus .necesidades, condiciones, medios y orden

de prioridades.

=
VI
-=-

Puebla se realizó y dio cuanto debía dar. No
se busque en todo ello recetas "sanalotodo", ni
métodos infalibles par~ la vida y la pastoral de
Ia Iglesia. Se trata de un esfuerzo valioso y rico
que es menester aprovechar. Quizá sea inevita­
ble que, así como hubo. una serie de obstáculos
y tensiones en el proceso de su preparación y en el
"marco exterior" de su realización, haya dificulta­
des e Interpretaciones equivocadas para 'su operati·
vldad . Pero lo que no puede suceder es que Puebla
se reduzca a una palabra o a un recuerdo. Aún con
deficiencias o vacíos debe ser Gn Impulso para la
Iglesia latinoamericana en lo que 'resta del siglo,

lDeus faxitl

P. Joaqu ín Alliende
Miembro del Equipo de Reflexión

.Teológico-Pastoral del CELAM

Quienes tuvimos la suerte de mirar Puebla

por dentro, de trabajar en su elaboración previa y
durante los días de la m i Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano, tenemos a menudo
la sensación de que no se nos hace la pregunta
exacta . Nos parece que el d isparo no cae en el
blanco. Y es una lástima, porque Puebla está
respondiendo a cuestiones más hondas que las
planteadas por las agencias internacionales de
noticias lo el hábito mental reiterativo de mu­
chos comentaristas.

Parece a menudo que todo se juzgara en el
monorriel de si la Iglesia Católica va a ser o no

.defensora de los derechos humanos de ahora en
adelante . En honor a la verdad y para tranquilidad
de los legítimamente interesados cabe afirmar ro­
tundamente : Juan Pablo 11 y Puebla no han re­
trocedido un solo centímetro en esta materia. Eso
no estaba en juego. La defensa de la dignidad hu­
mana es un patrimonio adquirido de la Iglesia
latinoamericana; vista en su globalidad :

Como botón de muestra se pueden traer
las palabras de Juan Pablo 11 en Zapopán, que el
documento final de Puebla cita con evidente
fruición . Se trata de interpretar un versículo
candente del Magnifieat : María se manifiesta como
model ó " para qu ienes no aceptan pasivamente las
c~rcunstancias adversas de la vida personal y so­
clal,.ni s~n víctimas de la 'alienación', como hoy
~e dice, sino que proclaman con Ella que Dios es
vengador de los humildes' y si es el caso 'depone
del trono a los soberbios'... "

El eje hay que encontrarlo en el Concilio
Vati,cano 11 y en la voluntad de los obispos latinoa­
mericanos para aplicarlo y hacerlo vida en este
continente.

Esa es la idea que desata a Medellín. Esa es
la grandeza de la Conferencia episcopal de hace
Un dec . Enronccs Ios obi. . ' emo . ....ntonces os obispos ven ían del Con-
CIlIo y ' .no Juzgaron necesario hacer desarrollos de

Ia médula doctrinal misma . Les preocupaba, sobre
~odo.' sacar las urgentes cons ecuencias para sus
iglesias locales. El análisis, la radiografía de Arné-'
rica Latina que tenían ante sus ojos era la quc les
proporcionaba la época. Era, sobre todo, un cua­
dro compuesto a base de datos provenientes de
encuestas de tipo sociológico y económico. De allí
nació la expresión que resumió la visión del mo ­
mento cuando se afirmó que América Latina es un
continente de pobres .

Medellín fue . el esfuerzo por aplicar a est a
parcela del tercer mundo un Concilio que nos ense­
ñaba que la Iglesia la forman todos los bautizados,
y que asume las luchas por la justicia que están
dando las grandes masas de oprimidos y posterga- .
dos . Medellín concretó su esfuerzo en un gran pro ­
grama catequético, en las comunidades eclesia­
les de base y en un ímpetu liberador.

Después de diez . años agitados y ricos, de
avances y dramatismos, Puebla no podía ser el

mismo texto con otra música . Había que medi­
tar, ponderar y tener suficiente creatividad como
para plantear metas audaces que pudiesen acoger
todos los logros de Medellín , pero replanteados
con una dinámica vigorosa y nueva. Eso oC~Jrrió
Dios mediante.

Puebla inicia su análisis dando una mirada
a la historia de América Latina. Eso es novedoso.
Busca partir de las raíces hondas y originales. Sin
historia se está a disposición del que grite más,
de los predicadores de modas o de los que sepan
responder con más virtuosismo a las necesidades
inmediatas. Y en esa mirada histórica , la Iglesia
Católica reconoce jque, a pesar de todas las fallas y
debilidades de sus hijos, ella ha proporcionado la
matriz cultural en la que se fundieron muchos pue ­
blos para constituir esa identidad histórica que lla­
mamos América Latina.

El Concilio significó orientar consecuente­
mente la Iglesia entera en una tarea de servicio. La
Iglesia no se justifica por sl misma . Se explica por
Cristo y por su entrega en beneficio del mundo .
Medellfn lo dijo con acentos criollos. Ahora bien,
esto impulsó a santas generosidades y también a
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5. Metodología

Procederemos a base de conferencias refle ­
xiones personales, lecturas, intercambios g;Upales

y plenarios. Trataremos de incorporar a nuestra

dinámica la Liturgia diaria y los esparcimientos.

Cada semana habrá una evaluación adecuada .

P. Pierre Bigó (Francia)

P. Jorge Jaramillo (Colombia)

P. Jorge Jiménez (Colombia)

P. David Kapkin (Colombia)

P. Javier Lozano (México)

P. Francisco Merlos (México)

Sr. Alberto Methol (Uruguay)

P. Agust(n Otero (Colombia)

P. Mateo Perd ía (Argentina)

P. Jesús Andrés Vela (España)

Personal de Administración: Centro Vacacional

la Montaña (Pro-Social)

Hemos de hacer notar que se planea que
durante el día se tenga un t iempo de reflexión

personal sobre las Conferencias, posibilidad de

lectura e intercambio grupal singular . Cada serna­
na, calculando terminado el trabajo sobre una

serie de temas, se espera tener la sfntesls id el tra ­
bajo de los grupos singulares y el intercambio
y opinión de todos los participantes I sobre el

trabajo de dichos grupos~ mediante el sistema

de Reja y de Plenarios. En el trabajo de grupos

se atenderá fundamentalmente a fa cornunicabl­

Iidad de los diversos temas, de acuerdo a las in­
dicaciones de los diversos profesores,

. . Para las diversas evaluaciones será de espe-
clal Importancia constatar si se han o no alcen­

zado el objetivo y metas propuestos, as( como

examinar la efectividad de los recursos empleados

6. Liturgia

Diariamente habrá concelebración y rezo de
Laudes y V fsperas, integrados al t rabajo total del

curso. Habrá equipos que se encarguen de d inam i­
zar la Liturgia .

Visión pastoral de la realidad latinoamerfca­
na

Designio de Dios sobre la realidad latinoarne­
ricana

La evangelización en la Iglesia de América
Latina: Comunión y Participación

~a I~lesia misionera al servicio de la evange­
Iización en América Latina

Bajo el dinamismo del Espíritu , Opciones
pastorales.

Criterios

Fidelidad al pensamiento episcopal expresa­
do en Puebla .

Visión integral y unitaria I del Documento.

Formación de multiplicadores que comuni­

~ue~ ,la Doctrina de Puebla sobre la evanqe­
lización en América Latina.

Personal del Curso

4)

2)

1)

3)

5)

3.

•
•

4.

.'

Facilitar una mayor eficacia en el conoci­
miento, as imilación y aplicación del Documento
de Puebla.

IPRIMER CURSO SOBRE PUEBLA PARA SACERDOTES,1

1. PROGRAMACION GENERAL

2. Metas

1. Objetivo del Curso

Lograr el objetivo de acuerdo con las diver­
sas partes del Documento :

Coordinador: Pbro. Javier Lozano B.

Asesor de Din árnlcas: R.P. Jorge Jiménez

Secretario : Pbro . Jorge Jaramillo Londoño

Profesores: Mons. Heldsr Cámara (Brasil)

Mons . Darío Castrillón, (Colombia)

Mons. Alfonso López (Colombia)

Mons. Antonio Ouarracino (Argentina)

Mons. Alfonso Uribe (Colombia)

Mons. Vicente Zazpe (Argentina)
P. Hernán Alessandr i (Chile)

P. Ignacio Alvarez (Colombia)

Ellos CITl'n qll c la Iglesia ser á un a suma dc

pequ l'ilas islas de cris tia nos más o menos m imc t i­
la do s. Son los peque ño s grupos tluc mu chas veces

cae n e n un cr isti ani smo con rasgos de arisrocruris ­

mo relig ioso : son los crist ianos quc han " comp re n­

d ido " la Ic , " mi no rías I ÍJcio~s" ... , qu e e n el fo nd o

men osprecian a la mult it ud . Esa Iglesia arc hipié­
lago no es el programa d e Puebla . Se conserva -la

adquisición de Mcd cll ín que llenó al continente

de pequeñ os grupos de m ilitantes. Pero les re ­

cuerda con énfas is a esos núcleos, qu c la el ite es

en el pueblo y para el pueblo , que su vo cación es
ser fermento en el corazón de la ma sa. El paren­

tcsco de Puebla y pu eblo es algo más que el de

dos vocablos casi iguales.

Cau dill o sí, pero no demagogo . Sabe comu­

nicarse con e l pueblo , pero-tiene muy consciente

que su tar ea principal y la de los obispos es "el
deber de se r ma estros de la'verdad ". Juan Pablo 11
tiene ca pacidad de mando y la va a ejercer. Comen­

zó su pontific ado con este periplo me xican o . No

es un acaso .

Qui en ha podido admirar de cerca al pueblo

pol aco sabe quc ni ·en Polonia ni en 'Am ér ica Lati­

na las cclcsio logfas ccntrocuropeas pueden inter­

pretar a un pueblo doliente y vigoroso . Puebla se
parece más a Karol Wojtyla que ' a Hans Kung y
compañía.

La presencia de Juan Pablo 11 marcó indu­

dablemente a Puebla . Un historiador pre sente dijo

quc este Papa es elprimer Pontífice caudillo popu­

lar desde la Edad Media . Los que le vimos entre
la muchedumbre , con la ju ventud en Cuadalupc,

o cn el aula del Seminario Palafoxiano, sentimos

. que la afirmación ·0.0 era gratuita.

Vuestras experiencais, pauta s, preocupaciones y anhelos, en la fidelidad al Señor,
a su Iglesia y a la Sede de Pedro, deben convertirse en vida para las comunidades
a las qu e serots"

(Carta del Papa JuanPablo JI para presentar el Documento de Puebla)

Pueb la , siguiendo perentorias pr ecisiones pa ­

pa les , quiere definir la originalidad del servieio

qll e la Iglesia entrega al mundo . La palabra esco­

gida es " evang elizaci ón " . No se trató oc una elec­

ción improvisada en tierras mexicanas. El Sínodo

de los ob ispos en Roma, en 1974, tu vo por tema

la "evangelización de los pueblos" . Todos perci­

bieron que ése era algo más que uno de los

programas de Sínodo que se suceden cada tres

años . Paulo VI plasmó en torno a ese núcleo su .

gran testamento, la exhortación Evangelii Nun ­
tiandi. La que fue llamada por Juan Pablo 11, en

la apertura de Puebla, "referencia obligatoria " .

De manera que los obispos juzgaro n que la pala­
br :1 "l iberaci ón" no era la inás acer tada para de ' .

finir toda la misión de la Iglesia en América Lati ­

na . La palabra clave , el . sustantivo escogido fue

" eva ngeliz ació n" , al qu e agregaron el adje tivo

impo rtan te de "l iberadora ".

"Podéis sentiros satisfechos y optimistas de los resultados de esta Conferencia, pre­
parada esmeradamente por el CELAM, con la participación corresponsable de todas las
Conferencias Episcopales. La Iglesia de América Latina ha sido fortalecida en su
vigorosa unidad, en.su identidad propia, en la voluntad de responder a las necesidades y
a los desafíos atentamente considerados a lo largo de vuestra asamblea. Representa, en
verdad, un gran paso adelante en la misión esencial de la Iglesia, la de evangelizar.

arrojos adolescentes, inma d uros )' hast a esquil o'
frl'ni('os. Nadir puede servi r a su s lu-rm uuos si xui

cida . SIl S propias fuent es. El se rvici o de la Iglesia

IlO puede ser el de un a acequia qllc ('nrrega el agll a

)' des pués queda vacía . Y talllpOt'l1 se trat a de
rransfo rniar a la Iglesia en un grupo filant r ópico .

Marcar tintas lar innomcricanas fue una

vo lun ta d const ante en Puebl a .

Ilay párrafos dond e patentemente se recha­
zan ecle siolog ías muy en boga ent re los cristianos

ccntroc uro pcos. .Allá, Rahncr y otros abogan por

"crist ianos anónim os " , "iglesias de diáspora " .. . Se

trataría de una iglesia en reti rada en un mundo en

el cual ella no proporciona lasvalencias decisivas.
Allá ellos. Pero no se quiere importar la mercade­
ría .
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Presentación del Curso

1.

2.
3.

4.

5.

6.

7.

Vida Consagrada

Familia

CEB, Parroquia, Iglesia Particular

Ministerio jerárquico

Comunicación Social

Pastoral Vocacional

Liturg ia, Oración, Piedad Popular,

Testimonio

8. Laicos

9. Catequesis

10. Educación

11; Diálogo para la Comuni6n y Participación

Tercera Parte: La Evangelizaci6n en la Iglesia de
Amér ica Latina: Comunión y Part icipación

Segunda Parte : Designio de Dios sobre la realidad
de América Latina

1. La verdad sobre Jesucristo el Salvador que
anunciamos.

2. La v~rdad sob re la Iglesia: el Pueblo de Dios,
sigilo y servicio de comuni6n

3. Marfa, Madre y Modelo de la Iglesia

4. Evangelizac ión Y Religiosidad Popular

6. La verdad sobre el hombre : la d ignidad
humana

6. Evangelizaci6n, liberación y promoción hu­
mana

7. Evangelizac i6n, dimensión universal y crl­
terlos

8 . Evangelizaci6n de la cultura

NUMERO DE PARTICIPAN TES
. INSCRITOS POR PAISES

Argent ina 16

Bolivia 8

Brasil 38

Chile 6

Colombia 9

Costa Rica 3

Cuba 4

Ecuador 5

El Salvador 3

Estados Unidos 1

Guatemala 1

Hondu ras 4

México 33

Nicaragua 1

Panamá 2

Paraguay 3

Perú 5

República Dominicana 1

Uruguay

I1--;;:- ---------.--.----
r

111 . TEMARIO PARA EL CURSO SOBRE
_ -.:-PU.::...EBLA, _

Primera Parte: Visión pastoral de la realidad lati ­
noamericana

Cuarta Parte: Iglesia misionera al servicio de la
evangelización en América Latina

4 , [ldeo loqfas y Política - Evangelizaci6n- )

1.

2.

3.

Visión hist6rica de la realidad latinoameri­
cana

Visi6n soc lo -cultura l de la realidad lat inoa­
mericana

Visi6 n de la realidad ec lesial hoy en América
Latina

1. Opción preferencial por los pobres

2. Opci6n preferencial por los Jóvenes

3 . Acción de la Iglesia con los constructores de
la sociedad plurallsta en América Latina

4. Acción de la Iglesia por la persona humana
en la sociedad nacional e Internacion al. Oere­
chos humanos.

Tendencias actua les y evangelizaci6n en el
futu ro

Quinta Parte: Bajo el d inamismo de l Esp trltu'
Opcion es pastorales
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